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pues de sentir ese deber en 
nuestra conciencia, no como 
una carga. sino como una dis­
tinción, tanto más grata, cuan- 
to más apremiante y conmina­
toria. por más diferenciada >

C onste pues, mi gratitud a 
los que así me distinguen y 
conceden su confianza.

Y. empiezo.
Comentaré en cada charla, 

uno de los servicios ya en fun- 
ción, o todavía en proyecto, 
de \sistencia Social.

Y de entre ellos,--en ni opi­
nión. uno tle los más necesa­
rios e interesantes, es el pabe­
llón de higiene individual o 
ase > corporal.que figurará ane­
jo a los grupos escolares del 
nuevo edificio.

Ks de tal trascendencia para 
la higiene social el aseo del in­
do iduo que llegó a decirse: «en 
fin ile cuentas, la higiene no es 
más que limpieza»; hoy. cuan­
do tantas y tan estudiadas me­
dulas tic prevención se cono­
cen, aparte la simple limpieza 
de nuestro cuerpo > la de nues­
tras viviendas, no se puede ad­
mitir incondicionalmente tal 
aserto, pero si debo decir a us­
tedes, que. apesar tle cuanto 
se ha investigado, y aun con­
seguido, en materia de recur­
sos para prevenir las infeccio­
nes. si ciertamente la limpieza 
no es toda la higiene, no cabe 
duda que constituye al menos 
la parte esencial, es su base y 
la de toda prevención de los 
contagios; ningún desinfectan­
te moderno de esos de compli-

cadísimi fórmula de constitu­
ción qiómica, ha logrado, 
hasta ahora, — no ya anular, 
pero ni siquiera hacer perder 
una linea, al agua y al jabón, 
q ie se mantienen con idéntica 
eficacia, que, cuando los cono 
ció la humanidad.

Las funciones propias de la 
p i e l ,  eliminación de ciertas 
substancias, la llamada respi­
ración cutánea, perspiración, 
etc., se reflejan de tal modo so­
bre la salud del organismo, que 
cuando se suprimen aquéllas.

por ejein. en quemaduras — 
que aun siendo superficiales — 
alcancen gran parte de la su­
perficie corporal, el individuo 
no pudiendo soportarlo muere 
sin remedio.

La piel del hombre primitivo 
que. describíamos noches pa­
sadas. estaba sucia y endureci­
da. a prueba de injurias exter­
nas.- la civilización le hizo¡ ir 
perdiendo poco a poco su apa­
riencia v con ella la protección 
mecánica que ejercía. Hoy mis­
mo no cabe comparación posi­
ble entre la mano encallecida 
de los que se dedican a las más 
rudas faenas del campo y la 
que. rimó nuestro Villaespesa, 
de una soñadora que cortaba 
flores, y describía asi:

su m ano leve

entre las pom posas flores

es de n ieve ,
con sangre de rosas.
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